
CAPITULO 1XI(<̂ ) 

APAIMCION D E .lESÚR C E R C A Dlíl- MAR DE T I B E H I A D E 3 . — P E S C A M I L A G R O S A . — 

AMOR líE SAN P E D R O . — J E S É S H ! C O N F I A SUS OVEJAS Y L E ANUNCIA SU 

M A R T I R I O . 

1, Después se dejó ver Jesús otra vez á su? discípulos lí orilla.? del mar 
de Tiberiadca. y se mostró así ; 



i a) Este ú l t i m o c a p í t u l o es debido á o t ra p l u m a ó por lo m e 
nos ha sido escrito con poster ior idad y parece estar destinado á 
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3. Simon-Pedro y Tomáa llamado Didymo, Nathanael, que erada Caná 

mas íiquella noche no cogieron nada. ^ ..',,.„ - - - ^J- évJ.^ 
4. Y cuando vino la m a ñ a n a , se puso Je sús á la ribera sin.que ^us día- . ['j'':'' • h'"; 

cípulos conocieran que era J e s ú s . ' J" .y.-. • -• 
5. Jesús les dijo pues: Hijos, ¿ t ené i s ' a lgo q ú e comert'EUos resp'oncbeJ':.:r;>^r >;./.':.' 

ron: No. , v 7 Í j ^ ' ; - • 
6. Él les dijo: Echad la red á la derecha del barco y hallareis, Echa- - , ,* 

ron la red eh seguida y ya ñ o l a podian sacar; tan cargada estaba de^ : 
peces. '"lír. "•' 

7. Entonces el discípulo que Jesús amaba dijo á Pedro: PJs el Señor . Y-, ' ••: V . • ' " 
Simou-Pedro cuando oyó que era el Señor, ciñó su túnica porque estaba,-, : .-V y 
desnudo, y se echó al mar. -

8. Los otros discípulos vinieron con el barco porque no estaba lejos '"-
de la tierra sino como unos doscientos codos, y tiraron,de la red llena de 
peces. ' ' • 

9. Y luego que saltaron en tierra vieron brasas puestas y pescado sobre 
ellas, y pan. > • . • '•• 

10. Jesús les dijo; Traed acá los peces que cogisteis ahora. '''•*•'./••,',-.'•"' ' • : 
11. Entonces Simou-Pedro subió al barco y trajo á tierra la red que es- ' '"i. . ' i . - ' -- h 

taba llena con ciento cincuenta y tres peces. Y aunque eran tantos uO • ,,' 
.se rompió la red. ' ' ~ ,•• 

12. J e sús les dijo: Venid y comed. Y ninguno de los que comiiin ' • 
con él osaba preguntarle: ¿Tú quién eres? porque sabían que era el 
Señor . • • •y'^-

Id. J e sús vino, pues, tomó el pan y les díó, y pescado también . ' . / 
14, Esta fué la tercera vez que .Tesús 80 apareció á sus discípulos des- '' ,J:' 

pues que resuci tó de entre los muertos. • . 
lo . Luego que hubieron comido, Jesús dijo á Simon-Pedro; Simón, ' " 

hijo de Juan, ¿me amas mas que estos? Él le respondió ; Sí, Señor ; tú sa- ' • 
bes que te amo. Jesús le dijo; Apacienta mis corderos (Ó). " - .-• .....'J-.v"' 
' 16. Y le p r e g u n t ó nuevamente: Simón, Aíyo de Juan, ¿me amas? Pedro . ,, 
le respondió: Si, Señor ; tú sabes qué te amo: J e sús le dijo: Apacienta mis ^."h;" ' 
corderos. 

17. Y le dijo por tercera vez: SÍmon, hijo de Juan, ¿me amas?" Pedro ... ' f ',- , 
se entr is teció porque le preguntaba por tercera vez: ¿Me amas? Y le dijo: ; . ' 
Señor, tú sabes todas las cosas, tú sabes que te amo. Jesús le dijo : Apa- • ' , 
cienta mis *'^^)^^-^%..l:^ys.:¡^M -Jy. 

e.stablccer el primado de Pedro y des t r l i i r l a o p i n i ó n de que Juan " ' " T'Ó:' 
UO m o r i r l a hasta d e s p u é s de l a venida del Cr is to . (Véase mas ade- ' . • 
laute xxr , nota e.) . . -.v>.i • f' :..r.vó:^..L; *vJ:: -i •• 

.(5) l u s t i t u o i o n de l sacerdocip crisiicip^r^xí^;.^^^^^ . 
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• 18. En verdad en verdad te digo que cuando eras mas jdven te ceñías 
tu mismo é ibas á donde q u e r í a s ; pero cuando fueres viejo es tenderás tus 
manos, y te ceñirá otro, y te l levará donde tú no quieras. 

19. Y dijo esto indicando con qué muerte había de glorificar á Dios ( c). 
Y después de haber hablado así. le dijo; Sigúeme {d). 

20. Volvióse Pedro, y vió que le seguía aquel discípulo que amaba Je
sús , aquel que en la ccua estaba recostado sobre su pee lio y le había d i 
cho : Señor, ¿quién es el que os en t regará? 

21. Y habiéndole , pues, visto, Pedro dijo á J e s ú s : Y este, Señor, ¿ q u é 
será de él? 

21. J e sús le d i jo : Si quiero que quede hasta que yo venga, ¿qué te va 
á t í ? Tú s igúeme [d], 

;J2. Y corrió este rumor entre los hermanos que aquel diseipulo no 
muere. J e s ú s , sin embargo, no había dicho: No muere, sino: Si quiero 
que quede basta que yo venga (¿) ¿ á tí qué te va? 

24. Este es aquel miatuo discípulo que da testimuiiio de estas cosas 
y que ha escrito e.sto; y sabemos que su testimonio es verdadero [ / ) . 

{c) E.ste v e r s í c u l o ind ica que l a r e d a c c i ó n es por lo menos po.s-
ter ior a l a ñ o 6(3, a ñ o que se supone ser el de la minn-te de 
Pedro. 

[d] Til Me sef/uerc, es decir , t ú s e r á s condenado á muer te como 
y o : Juan m o r i r á dtí vejez. 

(e) Poiiec veniani. En el e s p í r i t u de l a época esto no q u e r í a 
decir l a r g o t iempo. Para comprender este pasaje es necesario 
conf ron ta r lo eon Mateo, x v r , 28: Marcos, v i i i , 39 , y Lúeas r s , 27 
y las notas. ' ' ' • -

La mucha edad que a l c a n z ó San J u a n habia hecho creer 
á unos que v i v i r l a basta l a venida del Mes ías y á otros (¡ue no 
m o r i r í a nanea. San .Juan, que no c r e í a en su prop ia i n m o r t a l i d a d , 
espresa senci l lamente su pen.samiento cuando dice que con l a 
g r a c i a d a Dios p o d r í a v i v i r iiasta el d i a d e l j u i c i o , y este j u i c i o 
. según él no p o d í a t a rdar mucho d e s p u é s de las persecuciones de 
N e r ó n y de l a r u i n a de . lerusalem. (Véase e l Apocahjpsis.) 

{ / ) Este v e r s í c u l o indica bastante que e l redactor del cuni-to 
Evange l io es San J u a n , mas no lo prueba, y l a c r í t i c a no se c o n 
vence con una razoi i t a n d é b i l . E l anotador or todoxo de la B i b l i a , 
-sobre l a cua l he escrito estos comentar ios , in ten ta prevenir las o b 
jeciones con l a s iguiente nota que pone a l v e r s í c u l o 31 del c a p í 
t u l o x x ; « G r o t i i i s ha c r e í d o que Juan t e r m i n ó su Evange l io en este 
v e r s í c u l o , y que e l c a p í t u l o s iguiente fué a ñ a d i d o por l a Ig les ia 
de Epheso con a r r eg lo á documentos del mi smo a p ó s t o l , para h a -
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25. Jesús hizo todavía otras muchas cosas, que si se escribieran una 
por una, no creo que aun en el mundo cabr ían los libros que se hab r í an 
de escribir (y ) . d, "uT ' • • •;" ' ' ' .•, 

u , u \r ' ^ rUvi ' 'b f : ;V; : - - . -V 

cer desaparecer la creencia de que J u a n no habia de m o r i r , pero 

nada l i a} ' en e.sto.s v e r s í c u l o s que deba sorprendernos, pues qiie y a 

en el c a p í t u l o x i x , v e r s í c u l o : i5 j el evangel is ta ha empleado i d é n 

t ica fo rma de e o n c l u s i o n . » . ... i U v t "- U . ' f t i ^ i 

(y) S e g ú n los Opldtas, J e s ú s p a s ó sobro l a t i e r r a no cuarenta 

a ñ c s . situ) diez y ocho meses d e s p u é s de su r e s u r r e c c i ó n . D e s p u é s 

(le una l a r g a r e í l e x i o u , y o he c r e í d o con los o p l ú t a s que . lesüs no 

m u r i ó en su supl ic io , y en esto me separo de Strauss. 

A medida que repi to l a l ec tu ra de este Evange l io a t r i b u i -

d ü ' á . l u á n , me convenzo mas y mas de (pie ha sido escrito mucho 

t iempo d e s p u é s de los otros. Y a los p r imeros evangelistas a l n a r 

rar la v i d a del Maestro bajo el pun to de vi.sta de todos los acon 

tecimientos que Uabiau tenido l u g a r d e s p u é s de su muer te , le a t r i 

b u y e r o n muchas cosas que no son de é l . Juan se nos muestra aun 

menos reservado. Los t iempos marchaban ; á l a a g i t a c i ó n es t raor-

d ina r i a de la J a d e a l i a j o N e r ó n y T i t o , h a b í a sucedido una calma g e 

nera l , y l a c o m u n i ó n cr is t iana se es tendiapor todas partes g o z a n 

do de una segur idad re l a t iva . E l Jesi'is de J u a n so hace p r o g r e s i 

vamente t e ó l o g o , filósofo y d isputador . A a lgunos detalles i n s i g 

nif icantes, recordados personalmente, Juan a ñ a d e una m u l t i t u d de 

cosas que en rea l idad solo e x i s t í a n en su i m a g m a e i o u . Su E v a n 

g e l i o nos da á conocer J e s ú s t a l como él lo ha concehido. En 

c á m b i o y por l a m i s m a r a z ó n supr ime otras cosas impor tantes 

pero que no t ienen el mismo i n t e r é s . — L i m i t á n d o m e á c i ta r un 

solo ejemplo, d i r é que en t i empo de l a c a t á s t r o f e de Jerusalem t o 

d a v í a impor t aba á los evangelistas sostener que J e s ú s era de la 

raza de D a v i d y el verdadero Mes ías d a v í d i c o ; Juan por su parte 

no habla y a ile esto, su Me.sías es el Verbo. 

Conclusión general sobre la resurrección.—Trno es el sentido 

dado á la r e s u r r e c c i ó n por Mateo y Juan , y o t ro e l adoptado por 

M á r c o s , L ú e a s y Pablo. Scgun los unos, J e s ú s r e s u c i t ó e ñ el sen

t ido l i t e r a l de l a pa labra , del mismo modo que se c r e y ó que habia 

resucitado L á z a r o ; s e g ú n los otros, J e s ú s solo t u v o sobre los de 

m á s hombres, que todos debtm resucitar, e l beneficio de la ab re 

v i a c i ó n del t i empo , y su cuerpo se hizo cuerpo celestial y e s p i r i -
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t u a i , ana sombra. De l o que resul ta oda Teapécto á unos y otros 
esta doble b ipú t e s i s i qiie s i Mateo y Juan hab lan con c o n v i c c i ó n , s i 
han v i s to á su M a é s t r o , es que J e s ú s no, MMa. muerto en l a c ruz 
ó que m u r i ó poco d e s p u é s ; y que si hemos de atenernos a l relato 
de L ú e a s y de Pablo, entonces J e s ú s no r e s u c i t ó sino que su c u e r 
po fué hecho desaparecer por sus d i s c í p u l o s {véase l a Epistola 
de Pedro). 

N i a u n duran te su v i d a fué J e s ú s d u e ñ o de l m o v i m i e n t o rae-
a i á n i c o . Los unos s e g u í a n obst inadamente l a o p i n i ó n de los ce l a 
dores que esperaban un Mes ías t r i un fan te y v ic to r ioso , los otros 
comenzaban á forjarse los mas e s t r a ñ o s mister ios solire Oain, so
bre l a serpiente, sobre Jehováh, sobre Adain, sobre el Cristo, so 
bre el Logas, etc. , etc. , e t c . , y h u b i é r a s e creado el c r i s t ian ismo a u n 
sin l a existencia de J e s ú s . 

Iie.staui'!ir esta fígura es engrandecer a l hombre; restablecer l a 
verdad, despojando á J e s ú s de su apoteosis, es serv i r á la r a z ó n y 
á la h u m a n i d a d . • 


